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Quinto maratón
de poesía

Consto de Cdestína
DesconRan delque ama: tíenehambre,

no quiere más que devorar
Busca la compañía de los hartos.

Ésos sonlosque dan.
Rosario Casteuanos

comunión es un punto de convergencia, es un punto de encuen-

'tro; la comunión, indica ^Diccionariodelespañol usualenMéxio},
Ies ia unión de dos o más cosas en aquello que les es común o de

lo cual participan: "la imagen poética se nos ofrececomo el punto de comu

nión de los elementos contrarios."

Estas deñniciones coinciden con ia apología que de la poesía hace el
controvertido y ya fallecido Octavio Paz, en su famoso libro El arcoy la lira
y. todas ellas, remiten, indefectiblemente, a la íntima comunicación que se
establece entre, por lo menos, dos individuos que tienen un interés en co

mún. En esta ocasión, la materia es el trabajo poético de 56 autores en el

texto Quinü)maratón de poesia (selección) Homenq/ealReyPoetaAa}lmiztli

NezahualtíyotU que se llevó a cabo el 23 de abril de 2002.

Esta selección es producto del trabajo permanente y arduo de la asocia

ción civil tunAstral, siempre ocupada en la divulgación de la cultura, de la

literatura, del arte, de esa má^ca producción que trasciende las fronteras
locales para proyectarse en otras entidades del país e, incluso, hacia el ex

tranjero y que, desde hace seis años, en consonancia con el Día Mundial de
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la Poesía y el Día Mundial del Libro, convoca a poetas de todas las latitudes
para compartir e intercambiar, entre sí y con el público asistente, el produc
to de su tarea literaria.

Laedición del Quinto maratón depoesía (selección) Homenaje al Poeta

AcolmiztliNezahualcóyotl iniciacon la presentación del alcalde en turno.

El prefacio, firmado por Margarita Monroy Herrera da cuenca de lo que
la experiencia poética implica y de la importanciade su divulgación: tunAstral

se ha ocupadoy preocupado a trctvés deproducir, promover, difundiry divul
gar las bellas artes, la cultura especialmente la literatura, para acercarla al
público del Valle de Tolucayotras regiones, y ha procurado crear un radio de
acción más amplio, pues es necesario que la poesía sea leíday vivida, porque

elpoema, comodiceOctavioPaz. "eshistórico de dos maneras: la primera como

producto social. La segunda, como creación que trasciende lo histórico pero

que,para serlectivamente, necesita encamarde nuevo en la historiay repetir

se entre los hombres."

Ese eco, esa resonancia de monólogos se trastoca en diálogos a través

de cada página, de cada autor, de cada poema. Tenemos de todo, desde la

palabra experta de Salvador Alcocer, hasta la expresión tajante de Andrés

González Pagés: Unonunca sabe/ lo que cada mañana/ vendrá detrás del sol./

Nada nuevo,/ dice la gente sabia;/peroyo no me r^ero a novedades,/ sino a

esas cosas repetitivas/y tan conocidas/que siempreregresan./ Claro que hay
gentesy cosas/ que uno quisiera que regresaran/y que no regresan./ Quizás

regresen/ cuandoya no tengan mucho/ para qué regresar./ Uno les dirá enton

ces: ¡Muchogusto!,/y ellosnos reclamarán:/ ¡Pero, sisoyfulano./ ofulana!./o:

¡Soy tal o cual cosa!/ Ynosotros les diremos:/ ¡Pero, si no es posible!/ Yde

veras/ queya no será posible, (p. 9)

En las páginas de la selección encontramos desde la joven voz del desen

canto de Blanca Álvarez Caballero:

Revienta el mar

Los frutos déla tarde.

Párpados peces

Sobre las olas serpentinas.

Poseidón ruge

Su piel embravecida.

No vendrás.

Ecos sin luz.

Hasta desmemoria, el dolor y la desolación de la voz poética de Flor Cecilia
Reyes:
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Prozac 20

Duele la luz

no corras la cortina

déjame regresara la tibieza

del obscuro silencio de mi limbo.

Dejaya de llamar con los nudillos

a mi necia vigilia delirante

que he logrado calmar por un momento

su batalla de pez en agonfa.

¿No escuchas el aullido

de este animal herido

que me habita?

Arrimada al amparo de mi pequeña muerte

pido sólo la sombra

sólo pido

la bendición ficticia del olvido

La ventaja de toda selección o antología es que ofrece material para todos

los gustos: en este caso encontramos, también voces jóvenes, expresiones

de iniciación que llegan desde diferentes estados de la República y que nos

dicen del erotismo, de la eterna búsqueda de la comunión a través de la

relación amorosa, del desencanto prematuro, de la desilusión de un mundo

que es y ofrece lo que siempre ha sido: una permanente transmutación, del

terruño, del dolor de la muerte, del duelo del alma que no acaba de entender

el por qué de la finitud, del llanto y de la sombra, de la lluvia, señora y

dadora de la vida y de la muerte, de los elementos naturales que nos acom

pañan en todo trayecto.

También están las voces maduras, las que, con el tiempo, han venido

decantando la tarea del escritor, el estilo del poeta, la naturaleza de su voz.

Imposible dejar de mencionar, por ejemplo, las voces más conocidas de

nuestra entidad: Félix Suárez, Enrique Villada y Pablo Garduño.

Así, mientras Suárez nos habla de "Leoncio, el escribano":

Escribodiariamente con el dolor a cuestas, a ratos, entre un informey otro,

comido por oscuros remordimientos e impronunciables celosque me degradan.

Sé que no alcanzaré las glorias de mi vecino el poeta, ni mi nombre quedará

escrito sobre las placas y las plazas de mi ciudad.

Ylo que es peor; también por eso. Celia, la de cansinos ojos, ha de negarme

el lujo de sus rotundas piernas y pechos.

La ColmeDa -

.'•Vf



Enrique Villada comparte un "Enormísimo cronopio" dedicado a Blanca
Aurora Mondragón:

Quebrado, tembloroso, escribiré-por hombre- loque sustíta a la distancia tu

nombre, querida BlancaAurora.

ibda la pá^na extendida, lecho depalabrasporvenir; espejo delaausencia,

lejanía.

Blanca, como ese torbellino de luz cuando el amor se aviene con el cuerpo

recobrado: torbellino de risasy ñores.

Blanca carida de la mano niña, blanca luz de la aurora que bebieron los

pájarosy que brotacomo canto rodadoporel ríode aire.

Horaen que ios instantes se queman sobrelas rosas, en los amantes que se

besan, en los ciegosque comienzan a tientas su batalla.

Vámoscon Itzel,con Indri, con Ernesto a inventar en el campo los colores.Es

la pá^na en blancode la vida y no tenemos-Cronopio- para jugar, más que

este instante.

YFabio Garduño Martínez entrega un iargo poema "Piedra" que, a panir de

la segunda parte indaga:

Más la piedra, durfeima

y piedra,

esp^o impenetrable,

tortuga milenaria,

se consagra al silendo;

no dicelo que dice,

no está, existe,

en ese estar

y existir sin ñsuras

donde nadie la busca

y donde el ojo no la encuentra.

Palabra o tierra babiidnica,

desierto, se despliega 1^y caos,

mujer y duna, muerte anñbia,

destiempo

desedad, desmemoria.

Qué toca, entonces, el cincel.

Qué el verbo

de pronto detenido,

qué el palpitar del sueño.

Qué rastrosargumenta la esperanza,

quésilencios deshoja la nostalgia.
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Si noel poema

ni el sueño,

si ñola fe

ni el ahínco del topo.

si no la obstinación bajo la luna,

si la luz no.

quién, quién entonces.

Estas muestras de agasajo dejan ver lo que las páginas del texto tienen

para el lector, a lo cual hay que sumar el texto de |osé Luis Cardona, viejo

lobo de mar en la prosa periodística, cuya reseña del maratón incita, al

lector, a estar a la expectativa para el del año siguiente.

Un éxito más para tunAstral, un estupendo obsequio para los lectores.

Quinto maratón de poesía (seleeeión) Homenaje a! Rey Poeta AcobniztU

Nezahuakóyotl. sienta testimonio de lo que verdaderamente implica la di

vulgación de la cultura. LC
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